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vismo y de amor patrio, hasta tal punto, que en sus últimos: 
años recorda_ba, con su nevada cabeza y su augusta apacibi
li.dad, uno de esos montes excelsos, cuya corona de hielo 
permanece inviolada, lejos del contacto con las nubes, qu<? 
en las regiones inferiores se acumulan, engendrando las tem
pestades, mientras ellos parece que entraran en un mudo 
diálogo con los astros y se apercibieran a recibir, sobre sus. 
impolutas y níveas tocas, el beso misterioso de lo divino. 

ANTONIO G0MEZ RESTREPO 

Consiliario y catedrático de este 
Colegio Mayor. 

En el centenario del, Dr. 

Nicolás Esguerra· 

Por Eduardo de Heredia 

En el nacimiento del doctor Nicolás Esguerra intervino 
la casualidad. Ha debido ser ibaguereño. Un síno inescruta
ble, con el que no contaron, ni el coronel Domingo Esgve
rra, ni su virtuosa compañera_ doña Serafina Ortiz de Esgurc
rra, hizo que en la tercera hora del amanecer lluvioso .Jd 
diez de septiembre de 1838, hace cabalmente cien ::1ños, en 
la casa número 28 de la entonces llamada calle de Bo1ja- -
hoy calle 14--, de esta ciudad de Bogotá, viniera al mundo 
un niño, que después habría de abrillantar el blason patrio, · 
sirviéndo a la república y honrándola como varón esclo.re
cido y eminente. Ese niño fue Nicolás Esguerra, cuyo n:.tci
n1.iento se recuerda ahora con alborozo en b tierra ct•km
biana. 

La calle donde nació el Dr. Esguerra ha sido notable pot· 
señalados hechos. En la casa número 13, frente por frente a 
la número 28, donde nació Esguerra, había nacido siete años 
ocho meses y cinco días antes el Ilmo. y Rvdmo. Arzobispo 
Telésforo Paúl, de tan señalada y grata recordación para 
los bogotanos y, cincuenta y ocho años, ocho meses y trece 
días después del nacimiento del doctor Esguerra, en la mis
ma casa y en la misma pieza donde había nacido el virtuoso 
Arzobispo, en la noche del sábado 23 de mayo de 1896, puso 
f:in a su vida el más grande poeta de América: José Asun-
ción Silva. 

El doctor Esguerra fue sietemesino. Su nacimiento pu
so en peligro la vida de su_excelsa madre, y como consecuen
cia tuvo necesidad de ser amamantado por una indiecita de 
Bosa llamada Bernardina Garibello, excelente mujer_,_ por
quien hasta su muerte conservó :l tri�uno e� mayor carmo, Y
a quien recordó siempre como s1 hubiera sido un verdadero 
n,iembro de su familia. . El doctor Esguerra sólo entró a la escuela cuando term1-
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naba la primera década de su preciosa existencia y se cuen
ta, entre sus familiares, que aprendió a leer enseñado por su 
:madre, pues debido a lo precario de su salud durante los 

. -

' 

primeros anos, no pareció aconsejable hacerlo ir a colegios. 
Cuando po� causa del levantamiento del general Melo, 

tuvo que reunirse :1 congreso en la capital del Tolima, el
doctor Ma_n�el Munllo Toro fue entonces huésped de honor 
de la familia Esguerra-Ortiz, y, quiso, al regresar a la capi
tal, como una forma de agradecimiento para con sus anfitrio
nes, traer con él, para que continuara sus estudios en el Co
legio del Rosario, al jovencito Nicolás. Fue de esta manera 
como pudo obtener en el colegio ilustre y a la edad de vein
t� años, e! título de doctor. Es bueno anotar que siendo toda
via estudiante fue nombrado Secretario de la Junta de Be
neficencia, primer puesto público que desempeñó en su lar
ga y meritoria vida. 

Apenas pasada su mayor edad contrajo matrimonio en· 
Bogotá, con doña Igriacia Gaitán' de esclarecida familia
,cundinamarquesa. 

R:c_ién graduado y siendo m1:1-y joven todavía, entró en 
1� pohtica activa. Flle elegido diputado al Congreso al ini-
ciarse la ad · · t · ' ' mims racion del doctor Murillo Toro su ilustre 

protecto�. Actuó, entonces, como siempre en su vida, siguien
do los dictados de su conciencia. Rígido e inflexible sin do-
blegarse ni por los t .' , , _ a aques, que no escasearon, ni por las 
.alaban�a_s, marcho siempre erguido, en medio de las tormen-
tas pohhcas ya cua d 1 11 b . , n o se e ama a clerical por los clero-
fo bos, ya cuando se le apostrofaba por los clericales: jacobi
n�. _No tuvo nunca temperamento, ni de demagogo, ni de fa
natic?. Fue un varón ejemplar que obró siempre bien, que 

.honro a su patria y amo' a t"d . . su par i o, pero temendo siem -
pre pre�ente que delante de la patria, todo es fu�gible .. 

Posiblemente _ la circunstancia de haber estado por dos 
veces en el coleg10 de los jesuítas y de haber sido educado 

-en el Rosario Mayor d 1 1 f C . , e cua ue olegial y Profesor y Rec-
tor imprimió en l'd , . , su persona 1 ad un respeto autentico 

_por las prácticas r · re ig10sas, que en ocasiones lo hizo apare-
,cer como clerical. Recuérdese que cuando en. ocasión solem
ne, sustentaba una tesis religiosa en la Cámara de Repre-
.sentantes un exaltado f 't· d 

· , · 
. 

, ana ico, e aquellos mas caverna-
rios que la caverna m· •, . 1sma, arroJo a los p1es del orador un 
bonete. El doctor Esg . . . . , . 

uerra, con esa seremdad que lo distm-
_guw sier:1pre, lo recogió del suelo y lo colocó sobre .su cu-
rul y luego tranq ·1 , m o, _como s1 nada -hubiera_ pasado, siguió 
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exponiendo sus ideas, con razonamientos tan claros Y con

vincentes, que obtuvo aquel día uno de los mayores triunfos

· parlamentarios de su vida. Y es que el doctor Esguerra co-

mo polemista apenas si tuvo pares, pero no mejores. 

Nada envanecía a este patriota singular. Yo lo vi, en

aquellos días de las jornadas de marzo, cuando las multih�

des enloqucidas lo alzaban sobre sus hombros, en medio

de patrióticos gritos de amor y de júbilo, descender luégo

hasta su casa de la calle 15, tranquilo, sonriente, silencioso ....

Iba en busca de las cabecitas locas de sus nietecitos o de los

brazos amorosos y débiles de sus compañeras angelicales :

la esposa querida y la hija cariñosa . .. que lo acompañó has

ta dejarlo dormido para siempre. 

Esguerra sufrió destierros y persecuciones de sus adver

sarios políticos. Su casa fue allanada; confiscados sus mue

bles, que fueron llevados a las oficinas públicas. (Alguna

vez, en el ministerio de guerra, tuvimos oportunidad de ad

mirar una bella mesa de las que componían el mobiliario 

expropiado al ilustre patricio). Se le persiguió en form� tan

encarnizada por el gobierno de Núñez, que hubo de sahr del

país, disfrazado de sacerdote huyendo, por la vía de �o� lla

nos hacia Venezuela de donde pasó a Centro Amr.:::ica Y
' 

' . 
. 

luégo a los Estados Unidos. En la gran democracia am_er ,ca-

na le cupo en suerte ser compañero del famoso nrg�n:znd��

de la revolución cubana, José Martí, quien lo distmguio

siempre con su amistad. La última carta que . �scribió el pa

triota antillano antes de su muerte, que acaecio en la sor_p-re

sa de Dos Ríos, era dirigida a Esguerra, y en ella le testimo

niaba su agradecimiento por las labores que en favor de la

independencia de Cuba había él llevado a cabo. El segundo

destierro lo ocasionó su famoso artículo "Recojamos la :3an

dera". Es bien conocida la ocurrencia, pero quizá no este por

demás consignarla nuevamente ahora. César Conto, aquel 

gentilhombre de la edad de oro del liberalismo, acababa de

ser reducido a prisión por su campaña de prensa �esarro

Uada desde "El Liberal", periódico del cual era director : 

d 1 · · ,  de Conto se presento
Esguerra, al tener noticia e a pns10n . , 

e n  casa del editor y le dijo : "Si no ha� otro _ liberal c
e
on

d:��

jores títulos que se quiera encargar mmediatam:t 

"El Li-
dl·rección del periódico, ponga usted a la cabeza 

_1 · 
a por os ar-

beral" mi nombre y mande desde hoy a D;1 cas .b. "Reco
tículos de fondo". Así se hizo. Sólo alcanzo a escn _ ir 

1 
1 d, . ·ente al salir a a ca-

. amos la Bandera"' porque a ia s1gu1 ' 
d S 1 . . , d · do a los cuarteles e an

lle,  fue reducido a pns10n y con uc1 
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Agustín, de donde se le envió a Caragena, con aparatosas se
guridades, de aquéllas que no se usan ni para los grandes 
criminales. Una vez allí, en el primer barco que hizo escala 

se embarcó al ciudadano ilustre expulsándolo de su tierra 
querida sin fórmula de juicio .... En Nueva York tuvo que 
fundar una Agencia de Comisiones para atender a las nece
sidades de su vida. Quedaban entre tanto en su Bogotá le
jana, solas y sin amparo, las veinte personas que a su cui
dado se encontraban en el momento de su detención. Eran 
éstas las viudas y los hijos de sus hermanos, a quienes edu
caba el doctor Esguerra con cuidadoso esmero. Entre estos 
niños se encontraba el después distinguido diplomático, ex
celentísimo caballero y hombre de gran prestigio social y po
lítico, doctor Domingo Esguerra, en la actualidad plenipo
tenciario de Colombia en Río de J aneiro. 

Esguerra tuvo siempre idolatría y culto por su protec
tor y grande amigo Murillo Toro. Débense en gran parte a 
sus esfuerzos, la estatuta que en el Parque de la Indepen
<lencia se levanta al esclarecido jefe del liberalismo, y qui
zás su más grande conductor de todos los tiempos, y el mo
numento que en el, cementerio de Bogotá consagra la memo
ria del prohombre liberal. 

Reintegrado a la patria, fue nombrado por el presidente 
.Manuel Antonio Sanclemente, como negociador de la pró
rroga de la Compañía del Canal. Esguerra se trasladó a Pa
rís y adelantaba gestiones patrióticas, acertadas y benéfi
cas para el país, cuando repentinamente fue sustituído por 
otro, quien verificó la desafortunada y· ruinosa negociación, 
•que puede calificarse como causa principal de la infausta
,separación del Istmo. 

De nuevo en Colombia, llegó a vivir en la penumbra de 
.su aislamiento, en su casa de la calle 15. Alejado de la polí
tica activa, sólo abandonaba su retiro para asistir a las au
diencias de ruidosos procesos, en los que intervenía como 
defensor. Difícilmente se volverán a oir en los estrados judi
ciales oraciones tan elevadas y científicas, tan conmovedo·· 
ras y solemnes, como aquéllas que pronunció Esguerra. 
Quienes tuvimos la fortuna de esucharlo, ¡cómo lo hemos 
extrañado después ! Y es que el doctor Esguerra fue más que 
un tribuno, un verdadero orador forense. 

Parecía ya terminada definitivamente su vida pública, 
coronada la cumbre de los setenta años cuando al iniciarse 
el mes de marzo de 1909, llegó hasta su �asa de la calle 15 la 

noticia de· que en la Asamblea Nacional Constituyente y Le-
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gislativa se discutía un Tratado con los Estados_ Unidos al
tamente inconveniente para los intereses del pa1s. El fuego 
,del amor a la patria no se había extinguido ni en su corazón, 
ni en su cerebro. Entró en el palenque. Se abrió paso por 
entre los escombros de la libertad proscrita desde hacía cin
·CO años · escribió su memorial famoso, encauzó las multitu
des, de;pertó el sentimiento de libertad y de �mor a h pa
tria, que yacía soterrado por el pavor que teman los_ colom�
bianos al estadista del quinquenio terrible y, sin miedos m
vacilaciones, en compañía de aquel insigne y auténtico pa
triota colombiano que fue Carlos José Espinosa, se puso a 

la cabeza del movimiento que trajo como consecuencia in
mediata la caída del general Reyes y la no aprobación del 
tratado ignominioso. ¡Qué hermosos aquellos días de su an
cianidad batalladora ! Cuando sus ojos ardientes se inflama
ban por la indignación, cuando la sangre hervía entre sus ve
nas, la cabeza nevada del tiribuno, parecía revivir, como po� 
un extraño sortilegio, las huracanadas melenas impetuosas 

de sus mejores años . . . . . 
Después de estas jornadas asistió a la Asamblea Constitu-

cional que expidió el Acto Legislativo número 3 de 1910, au�

téntica reforma constitucional, que volvió a hacer amable la 

vida colombiana y garantizó la libertad definitivamente. 
Nicolás Esguerra fue un noble corazón, un autént�c� pa

triota, un gran carácter y un excelente ora_dor. Las ul:imas 

actividades de su vida pública, fueron aquellas de la epoca 

centena.ri� de nuestra independencia. Después, lqs mu�titu�
,des liberales le hicieron la venia de proclamarlo candidato

a la presidencia de la república y fue ést�, el postrer home

naje que la democracia colombia1:a d_e,shoJO ª. _s�s plantas. 

Movido siempre por la inspirac10n patnotica no_ �uvo

tregua ni reposo, hasta que en el amanecer de� 22 d� diciem

bre de 1923, a los 85 años de su meritoria existencia, se re

clinó en los brazos de la muerte, para entrar en el desca�so 

eterno, rodeado del cariño de sus familiares y ?e la a�mira

<:10n y la confianza de los colombianos, que vieron siempre

en él una gloria de la república. 
EDUARDO DE HEREDIA




